
Lectio por la paz II 
Jornada Mundial de la Paz 2021: La cultura del cuidado como camino de 
paz 
Dios creador, modelo del cuidado 
Génesis 1, 1-19 
  
1.      Oración inicial 

Señor, tú dijiste que cuantos trabajan por la paz serían llamados hijos de Dios. 
Concédenos entregarnos sin descanso a instaurar en el mundo la única justicia 
que puede garantizar a la humanidad una paz firme y verdadera.  Tú que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
  
2. Lectio: Lectura del libro del Génesis 1, 1-19 
Dijo Dios, y así fue. 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. 

La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de 

Dios se cernía sobre la faz de las aguas. 

Y dijo Dios: 

-«Que exista la luz.» 

Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la 

tiniebla; llamó Dios a la luz «Día»; a la tiniebla, «Noche». Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día primero. 

Y dijo Dios: 

-«Que exista una bóveda entre las aguas, que separe aguas de aguas.» 

E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda de las 

aguas de encima de la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda «Cielo». 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. 

Y dijo Dios: 

-«Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezcan 

los continentes.» 

Y así fue. Y llamó Dios a los continentes «Tierra», y a la masa de las aguas la 

llamó «Mar». Y vio Dios que era bueno. Y dijo Dios: 

-«Verdee la tierra hierba verde que engendre semilla, y árboles frutales que 

den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra.» 

Y así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su 

especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio 

Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero. 

Y dijo Dios: 

-«Que existan lumbreras en la bóveda M cielo, para separar el día de la noche 

para señalar las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en la bóveda 

del cielo, para dar luz sobre la tierra.» 

Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el 

día, la lumbrera menor para regir la noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la 

bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para 

separar la luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día cuarto. 



  
3. Momento de silencio 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 
  
4. Meditatio: 
Algunas preguntas 
para orientar la meditación y la actualización. 
¿Cuál es el culmen, el centro del pasaje? ¿Cuál es la actitud que manifiesta el 
Creador con la creación? ¿Cómo debemos obrar nosotros? 
  
5. Clave de lectura (Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de 
la Paz 2021, n. 3) 

La Sagrada Escritura presenta a Dios no sólo como Creador, sino también 
como Aquel que cuida de sus criaturas, especialmente de Adán, de Eva y de 
sus hijos. El mismo Caín, aunque cayera sobre él el peso de la maldición por el 
crimen que cometió, recibió como don del Creador una señal de 
protección para que su vida fuera salvaguardada (cf. Gn 4,15). Este hecho, si 
bien confirma la dignidad inviolable de la persona, creada a imagen y 
semejanza de Dios, también manifiesta el plan divino de preservar la armonía 
de la creación, porque «la paz y la violencia no pueden habitar juntas»[5]. 

Precisamente el cuidado de la creación está en la base de la institución 
del Shabbat que, además de regular el culto divino, tenía como objetivo 
restablecer el orden social y el cuidado de los pobres (cf. Gn 1,1-3; Lv 25,4). La 
celebración del Jubileo, con ocasión del séptimo año sabático, permitía una 
tregua a la tierra, a los esclavos y a los endeudados. En ese año de gracia, se 
protegía a los más débiles, ofreciéndoles una nueva perspectiva de la vida, 
para que no hubiera personas necesitadas en la comunidad (cf. Dt 15,4). 

También es digna de mención la tradición profética, donde la cumbre de la 
comprensión bíblica de la justicia se manifestaba en la forma en que una 
comunidad trataba a los más débiles que estaban en ella. Por eso Amós (2,6-8; 
8) e Isaías (58), en particular, hacían oír continuamente su voz en favor de la 
justicia para los pobres, quienes, por su vulnerabilidad y falta de poder, eran 
escuchados sólo por Dios, que los cuidaba (cf. Sal 34,7; 113,7-8). 

  
6. Oratio: 

Salmo 103: Himno al Dios creador 

El que es de Cristo es una criatura nueva;  
lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado (2Co 5,17)* 

  

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. 
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Extiendes los cielos como una tienda, 

construyes tu morada sobre las aguas; 

las nubes te sirven de carroza, 

avanzas en las alas del viento; 

los vientos te sirven de mensajeros; 

el fuego llameante, de ministro. 

 

Asentaste la tierra sobre sus cimientos, 

y no vacilará jamás; 

la cubriste con el manto del océano, 

y las aguas se posaron sobre las montañas; 

 

pero a tu bramido huyeron, 

al fragor de tu trueno se precipitaron, 

mientras subían los montes y bajaban los valles: 

cada cual al puesto asignado.  

Trazaste una frontera que no traspasarán, 

y no volverán a cubrir la tierra. 

 

De los manantiales sacas los ríos, 

para que fluyan entre los montes; 

en ellos beben las fieras de los campos, 

el asno salvaje apaga su sed; 

junto a ellos habitan las aves del cielo, 

y entre las frondas se oye su canto. 

Desde tu morada riegas los montes, 

y la tierra se sacia de tu acción fecunda; 

haces brotar hierba para los ganados, 

y forraje para los que sirven al hombre. 

 

Él saca pan de los campos, 

y vino que le alegra el corazón; 

y aceite que da brillo a su rostro, 

y alimento que le da fuerzas. 

 

Se llenan de savia los árboles del Señor, 

los cedros del Líbano que él plantó: 

allí anidan los pájaros, 

en su cima pone casa la cigüeña. 

Los riscos son para las cabras, 

las peñas son madriguera de erizos. 

 

Hiciste la luna con sus fases, 

el sol conoce su ocaso. 



Pones las tinieblas y viene la noche, 

y rondan las fieras de la selva; 

los cachorros rugen por la presa, 

reclamando a Dios su comida. 

 

Cuando brilla el sol, se retiran, 

y se tumban en sus guaridas; 

el hombre sale a sus faenas, 

a su labranza hasta el atardecer. 

Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

 

Ahí está el mar: ancho y dilatado, 

en él bullen, sin número,  

animales pequeños y grandes; 

lo surcan las naves, y el Leviatán 

que modelaste para que retoce. 

 

Todos ellos aguardan 

a que les eches comida a su tiempo: 

se la echas, y la atrapan; 

abres tu mano, y se sacian de bienes; 

 

escondes tu rostro, y se espantan; 

les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu aliento, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. 

 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras, 

cuando él mira la tierra, ella tiembla; 

cuando toca los montes, humean. 

 

Cantaré al Señor mientras viva, 

tocaré para mi Dios mientras exista: 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. 

 

Que se acaben los pecadores en la tierra, 

que los malvados no existan más. 

¡Bendice, alma mía, al Señor! 

 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
7. Contemplatio: 
Oración final 
Te damos gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque nos has revelado tu 
bondad y tu amor. Protege, Dios de la paz, al pueblo que implora tu justicia 
para que obtenga alivio y consuelo en la vida presente y alcance el gozo 
eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

 


